
^ Ü B L E  P E N S A M I E N T O .

En esta época de Congresos y 
Exposiciones, la infancia va A tener ■ 
en España uno y o tra . Así al menos 
lo proyecta y lo llevará á cabo se­
guram ente la Sociedad protectora 
de los niños, que con celo incansa­
ble viene llenando su alta y  prove­
chosa misión. Todavía no son co­
nocidas las bases de arabos sucesos; 
pero su simple indicación ha bas­
tado para que se despierten el in ­
terés y la sim patía hácia ellos.

El Congreso tendrá por lo que se 
dice carácter internacional: de este 
modo, aunados los esfuerzos de 
cuantos estudian los árdaos pro­
blemas relacionados con los prim e­
ros pasos del hom bre, sus acuerdos 
y resoluciones serán mucho más 
autorizados é importantes.

La lactancia, la vacunación, el 
desamparo m aterno, el cuidado so­

cial, lo lícito y  lo provechoso en 
la crianza física; los cuidados en la 
instrucción; hé aquí, agrandes ra s­
gos, algo de lo mucho quo exige la 
niñez á las grandes ilustraciones de 
todos los países.

La Exposición á su vez sería un 
admirable conjunto de cuantos ú ti­
les necesitan ó emplean los niños, 
desde los auxiliares de la lactan­
cia hasta los aparatos más compli­
cados de la ortopedia; desde el pri­
mitivo silabario hasta  los más re­
cientes inventos pedagógicos; desde 
el tosco sonajero y el histórico peón 
hasta  los primores con que la indus­
tria  contribuye al recreo déla niñez.

Memorias y  discusiones en el 
Congreso; conferencias y  enseñan­
zas prácticas; exposición de siste­
mas; tesoro riquísimo de m aterial 
de enseñanza y de m aterial recrea­
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tivo; todo cuanto puede mejorar al 
individuo física y  moralmeute; todo 
cuanto a tañe al cuidado de los que 
nos han de suceder: hé aquí el em­
peño soñado y  próximo á  plantearse 
por la Sociedad protectora de los 
niños.

Excusamos añadir cuánta será

nuestra a leg ría , de realizarse el 
proyecto, así como tam bién que 
desde este instante puede contar la 
Sociedad con la entusiasta aunque 
humilde cooperación del periódico 
L a  N i ñ e z .

M .  O s s o r io  y  B e r n a r d .

JA O I S E S

(Continuación.)

—No podéis figuraros,— añadió 
Juan ito ,— las veces que me acordé 
de las comodidades de mi casa al 
tener que aguan tar machas de las

exigencias de mi hum anidad, por­
que el tren , que hacia á lo mejor 
grandes paradas, en otras ocasiones 
seguía su m archa á pesar de estar

d ispu^ ta  o tra cosa en el itinerario. 
E n  Miranda hacia parada el tren, 
y  mi mamá y  yo bajamos á  la fon­
da; pero apénas habíamos empeza­
do á sorber la sopa, que estaba 
abrasando, cuando sonó'una cam­

pana y  nos volvimos corriendo al 
coclie. Pero aquella campana no 
debia indicar la m archa, porque el 
tren  siguió parado. Por señas que 
al sonar nuevam ente la cam pana 
se bajaron unos compañeros de via­
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j e ,  creyendo tam bién que ten ian  
tiem po para a lgo que n ecesitaban ... 
y  se quedaron en M iranda. E sta  
circunstancia nos hizo ir algo más 
cómodos en el resto del cam ino.

Guando llegam os á  Bilbao se me 
habia olvidado para lo  que servian  
las piernas. ¡T al las llevaba de

entum idas y  llenas de calambres!
Al dia sigu iente salí á  recorrer 

la población, y  apénas habíam os 
andado cuatro pasos por el A renal, 
cuando oí que un señor decia á 
otro:

— Adiós, Trueba.
Y o apreté á  m i m am á la  m ano.

— ¿ H a s  o i d o ?  — d i j e .  — M i r a ,  e s e  

s e ñ o r  e s  e l  q u e  á n t e s  e s c r i b í a  e n  L a. 

N i ñ e z . S e  c o n o c e  q u e  e s t a r á  e n f a ­

d a d o  c o n  lo s  l e c t o r e s  d e  d i c h o  p e ­

r i ó d i c o ,  p o r q u e  h a c e  m u c h o  t i e m p o  

q u e  n o  h a  m a n d a d o  n a d a  p a r a  e l  

m i s m o .

Desde el dia sigu iente nos tras­
ladam os á  A lgorta , en cuya playa 
debia yo bañarm e, y  en  la cual pasé 
unos dias m uy alegre con una m ul­

titud  de bañistas de am bos sexos, 
de m i edad próxim am ente, ya  re­
cogiendo conchas, ya  construyendo  
y  botando al agua barquitos de 
m adera.

¡Qué dias aquéllos, sobre todo los 
que precedieron al de m i b a ñ o !...

— ¿Cómo al de tu baño?
— ¿Pues cuántos baños tomaste?
— Sólo u n o ... pero bueno.

[Se concluirá.)
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124 EDUCACION Y RECREO.

.RTISTAS CELEBRES.

LEONARDO DE V IN C I.

C élebre p in lo r d e  la  e scu e la  flo ren tin a . 
Nacido el añ o  1132 en  el castillo  do Vinci, 
c e rca  de F lo rencia , fuó dotado por la  n a tu ­
ra le z a  con los d o n es 'm ás p rec iosos, y  con­
sa g ró  su s  p rim e ro s  añ o s  á  ios d iversos 
es tud ios que son obje to  d e  la  in te lig en cia  
h u m a n a ; pero  su g u sto  d o m in an te  fué ia  
p in tu ra , y  á  e lla  se  dedicó  p rin c ip a lm e n te  
bajo  la  d irección del m a es tro  A n d ré s  Ver- 
rocclii, á  qu ien  av e n ta jó  m uy  p ron to . E n­
ca rg ad o  su ces iv am en te  de v a r io s  tra b a jo s  
de im p o rta n c ia  p o r d ife ren tes  soberanos, 
faltó le tiem po á  L eo n a rd o  de V inci p a ra  
d a r  cim a á  todos los cuad ros que le  h ab ian  
pedido. F ran c isco  1 d e  F ra n c ia  le  d ispensó  
g ra n d e  y  m erec id a  p ro tección  y  le  h o sp e­
dó en el pa lac io  de F o n ta in eb leau , donde 
te rm in ó  su s  d ia s , en  1519, en b razos de 
aquel m onarca .

A un cu ando  el colorido  do e s te  a r t is ta  
e s  poco b r illa n te , y  en  su  im itac ió n  d e  la 
n a tu ra le z a  lle v ab a  a l  dibujo á  un  ex trem o  
sob rado  m inucioso , descolló en d a r  á  cad a  
cosa  s u  verd ad ero  c a rá c te r ,  é  hizo un  e s ­

tudio  p a r t ic u la r  do los m ov im ien to s p ro ­
ducidos por la s  pasiones. Sus com posic io­
nes son nob les y  e legan tes,

Fmtro su s  o b ras  m ás cu lm in a n te s  figu­
ra n  la s  quo hizo con M iguel A ngel, p o r ó r­
den del Senado de Florencia., p a ra  la  sa la  
del Consejo.

Su T ra tado  da la  P in tu ra  os u n a  obra  
que d e m u e s tra  lo s  g ra n d e s  y  g en e ra le s  
conocim ien tos q u o p o se ia .

L a c a u sa  de su m a rc h a  d e  I ta l ia  s e rá  
conocida con g u sto  p o r n u e s tro s  jóvenes 
lec to res . P in ta b a  p a ra  un conven to  de Mi­
lá n  la  ú ltim a  Cena clel S eñ o r, y  h ab ia  ag o ­
tado  de ta l modo la  ex p resió n  y la  belleza 
e n  los ro s tro s  de lo s  A póstoles, que n ad a  
e n c o n tra b a  b a s ta n te  lierm oso  p a ra  el de 
Je su c ris to . El p rio r  del co n v en to , hom bre 
inqu ie to  ó im p a c ien te , no h a c ia  m ás que 
a to rm e n ta r  á  V inci p o r su  ta rd a n z a ,  de 
cu y as  en o jo sas  q u e jas  tom ó el a r t is ta  ven­
g an z a  re tra ta n d o  a l p rio r  en  la  fig u ra  de 
Ju d a s , que áu n  e s ta b a  s in  a c a b a r .

X.
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jla p RU Z  POR L E C H O .

P u ro  cual u n a  cándida"azucena 
Sobre lecho de zarzas adorm ida,
N iño duerm e Je sú s  con faz serena 
Sobro la C ruz, suplicio de 'su  vida.

T al en cl fuego de entusiasm o ardiente,
[■'ruto de u n  corazoii tie rno  j  sencillo,
IieT>i»tó en  m udo lienzo el elocuente 
P incel de Z u rbarán  y de Áíurillo.

Y  es ton bello y  tan  dulce al que le m ira,
Y  ta l es el ardor que en su alm a enciende.
Q ue á lo p a r que del bom brc el genio adm ira. 
E l tcni])rano dolor de Dios comprende.

;()h  tr is te  emblemal Con fervor profundo 
Te rindo  adoración, pues tú  mo dices 
C uál es la  dicha que reserva el m undo 
A  los que en o tro  anhelan ser felices.

¡Sí! L os am antes séres quo en la tierra  
C autivos inoran como en an tro  estrecho,
Y  lidian con el m al en cruda guerra,
Sólo pueden tener L a  C m  ]  o r  U cko.

¿No veis la  jóven que en edad tem prana, 
P o r  gu ard ar cl candor de su alm a pura,
C ierra los ojos A la  pom pa hum ana
Y  va á  m orir en m ística clausura?

¡N o veis el pobre que sereno y fuerte,
Sin torpe encono, sin envidia loca,
V e pasar á  los hijo» de la suerte 
Cuando h asta  du ro  pan fa lta  á su boca?

¿No V0Í9 el sabio que en  vigilia ruda 
Iluseó la ciencia con empeño insano 
P o r trasm itirla  sin e rio r n i duda 
/VI hom bre indocto que nació su  hermano?

¿No veis el m ártir, lleno de alegría.
Q ue puesto  en Dios el alto pensam iento,
L a  ira  de los tiranos desafía
C uando le dan torm ento  tras torm ento?

¿No veis la m adre quo cl am ado fru to , 
G loria y  conteiitainiento de su  casa,
R inde hum ilde ai Señor como tr ib u to  
Cuando la m uerte  sus um brales para?

¿Y no veis al A póstol, á  quien lleva 
Soplo divino á la  salvaje zona,
Q ue predicando reden to ra  nueva 
C iñe de esi)inas bárbara  corona?

¿No veis, en fin, á  todos cuantos gim en. 
L leno de san ta  caridad el pecho.
Q ue el infortunio  y el dolor 0]>riiiieii?
Esos tienen |ay Dios! I m  C r v z p o r  lecho.

¡Kilos benditos! Cuando el tiem po alado 
P are  su giro y ráp ida carrera,
Y por cl dedo del Señor tocado 
T riste en  la nada el universo m uera;

E sos que duerm en cual J esits ¡ufante 
Sobre una  cn iz  de m uerte  y de victoria, 
Tendrán en ella eu  el suprem o instan te  
Paliellon y dosel, y  tro n o  y gloria.

A s t o m o  A u s a o .
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U I s

I

Celebrábase en la  ciudad de Or- 
duña (no la busquéis en  el mapa 
que es tiem po perdido) la fiesta del 
Santo patrono: habia g iganton es, 
cabezudos, m úsicas, cucañas, cohe­
tes y  g lobos... ¡Qué sé yo cuántas 
cosas h a b ia !

El padre de Luis, que era b o en i-  
sirao, salió con sus niños á  la calle  
para que lo v iesen  todo. E n  dias 
así de fiesta y  bureo no los confiaba 
á nadie, pues b ien  sabía los peli­
gros que corren los niños de ser 
atropellados por la  m ucha gente  
que anda de una parte á otra, y  áun  
tam bién de extraviarse.

Gárlos no se separaba ni u n  m o­
m ento de su padre, pero Luis muy  
al contrario; cuando veia pasar los 
cabezudos em peñábase en  irse tras 
ellos, lo m ism o que cuando sentía  la 
m úsica, que quería saber á dónde iba.

No tenía sosiego; y  costábale tra­
bajo á  su padre contenerlo y  suje­
tarle á  su lado, porque era v ivo é 
inquieto y  a lgo caprichoso.

Al fin, con la am enaza de llevar­
le á casa y  dejarle a llí encerrado 
todo lo que fa ltaba de la fiesta, fué 
conteniéndose, aunque dando vuel­
tas y  quedándose atrás cuanto  
podia.

II

Gárlos ayudaba m ucho á  su pa­
dre para traer á Luis á buen recau­
do, aconsejándole que obedeciese y  
que no se separase de su lado, por­
que este otro niño era an gelica l. 
Aplicado, no se d iga: en  la  clase 
era siem pre el que se llevaba los 
primeros prem ios. Hum ilde y  obe­
diente, no habia m ás para donde 
ir. Quería con locura á sus padres 
y á su herm anito Luis, á quien á 
pesar de sus defectos no sabía qué 
hacerle para darle gusto y  entre­
tenerle cuando estaban ju n to s : mo 
viv ia  sin  é l.

Pero como Luis era vano y  or­
gulloso, no le gustaba que nadie le  
gu iase , n i áun un herm ano tan  
bueno com o Cárlos.

É ste, que era m ayor y  ten ía m u­
cho entendim iento, decíale lo que 
le iba á  pasar, en  la  ocasión m énos 
esperada, por ser así tan  poco dócil 
á sus buenos consejos,

Pero nada; Luisito (como le  lla ­
maba siem pre Gárlos con el cariño 
y  la dulzura que era natural en él) 
reíase de todo, y  andaba siempre 
por donde se le ponia en la  cabe­
za. No influía que su herm ano le  
librase m uchas veces de los casti­
gos que se le im ponian por sus dia­
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bluras intercediendo y  pidiendo por 
él. ¿Qué le importaba todo esto? ... 
¡Como no pensaba en nada, n i se 
fijaba en cosa que v a lie se ! ...

Así salió  ello . ¡Verán ustedes en  
quó paró la  cosa!

III

A las fiestas de la ciudad de O r- 
duña asistia y  concurría m uchísim a  
gente de todas partes; de los pue­
blos pequeños, que estaban á dos ó 
tres leguas de distancia, no queda­
ba nadie que no viniese á venerar 
al Santo, que ten ía  m ucha fama por 
los grandes m ilagros que se conta­
ban habia hecho el Señor por su 
intercesión.

Así era que no se podia andar 
por las calles y  plazas de tanta  
gen te  como cruzaba por ellas.

Estaban en  el m om ento de ecliar  
un globo de grandes dim ensiones 
que llevaba colgada una vistosísim a  
barquilla de, fuego que era la adm i­
ración de todos. H abíase agrupa­
do hácia allí m ucha gente, pues no 
se contentaban con verlo subir de 
léjos, lo  cual se veria y  disfcutaria 
m ejor, sino que habian de estar 
todos en  prim era línea.

Los n iñ os, ¡qué extraño era que 
tam bién lo deseasen, cuando los 
grandes no se contenían en su de­
seo ! pidieron á su padre que se 
acercase como los demás.

B ien  contra su  vo luntad , pero

dominado por Cárlos y  Luis, fuese 
á donde ellos querían, lo cual no 
deben hacer nunca los padres, ni 
áun con el pretexto del mucho ca­
riño, porque éste  debe ser siempre 
racional y  lim itado por la pruden­
cia . Y los niños no han de extra­
ñarse en  n inguna m anera cuando 
sus padres se oponen á sus capri­
chos, pues cuando ellos lo hacen, 
m otivos hay que no alcanzan por su 
poca edad e i conocerlos n i saber lo 
que valen .

E ntre los festejos de aquellos dias 
estaba anunciada una eorrida de 
toros, en e l m ism o m om ento en  
que el globo comenzaba su ascen­
sión , y  Luis, aprovechando una li­
gera distracción de su padre, se 
habia separado de él, sigu iendo su 
m ala costumbre; oyóse que decían, 
pero á gritos, algunos de los que por 
allí andaban;— «Señores; que se es­
capó un toro y  v iene hácia aq u i...»  
No bien estas palabras fueron oidas 
de la  m ultitud , cuando arrem oli­
nándose todos, y  tropezando y  es­
trujándose unos á otros, y  atrope­
llándose los m ás, echaron á correr 
por el lado opuesto á donde decían  
que venia e l  toro.

La confusión que esto produjo 
entre la gen te  no se puede des­
cribir; figúrate tú , querido lector, 
cóm o sería , habiendo, com o habia 
a llí, c ien tos de curiosos.

fSe co n tin u a rá .)
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A C T Ü A L ID A D E S .

A la  jo j 'a  l i te r a r ia  de n u e s tro  te a tro  a n ­
tig u o . L a V erdad  sospechosa, h a  sucedido 
en  el E spañol el d ra m a  de C an o , Los la u ­
reles de un  poeta , en  e l q u e  h a  hecho  su  

’ reap aric ió n  en  !a e s c e n a  d e  M adrid  el d e ­
can o  d e  n u e s tro s  ac to res  S r. V a le ro , qu e  
en  d ic h a  o b ra , d esem peñando  e l im por­
ta n te  y  difícil papel do D. P a b lo , conqu is­
tó  g ra n d e s  y  esp o n tán eo s ap lau so s que el 
n u m ero so  y  escogido público tr ib u tó  á  su  
gen io  y  lab o rio sid ad  in can sab le .

L a d irección  del te a tro  de la  Com edia, 
poniendo en e sce n a  M arcela  ó ¿ á  cuál de 
los tres? y  Un nooco á p ed ir  d e  boca, am b as 
o b ras  del in m o rta l B retón  de los H e rre ro s , 
y  D on T om ás y  E n  c r is is , del m alo g rad o  
N arciso  S e r ra , h a  hecho  que el d istingu ido  
público que fav o rece  d icho  coliseo h a y a  
pasado  a g ra d a b le s  ra to s  reco rd an d o  la s  
bellezas en  que ab u n d a n  to d as la s  cu a tro  
c i ta d a s  o b ras  d ram á tic a s .

L a em p re sa  del a fo rtunado  te a tro  de 
L a ra , con la s  re p re se n ta c io n e s  do L a C ruz  
de M ayo, de Emilio A lvarez ; E scuela  de 
m edic ina , de E s tr e m e r a ; D oña Josqfa, de 
n u e s tro  am igo  Joaqu ín  V a lv e rd e , y  o tra s

b o n ita s  p ie z a s , en  un ión  d e  la s  m ejo res 
de l rep e rto rio  qu e  el d ire c to r  de aquella  
co m p añ ía , Sr. M aza , e s tá  poniendo e n  es­
c e n a . h a  lo g rad o  ad q u irir  ju s ta  fam a y  
a s e g u ra r  u n a  g a n a n c ia  p o s it iv a , ju s ta  re­
com pensa de su  buen  gusto  y  a m o r a l a r ­
to  y de los g a s to s  que h ace  p a r a  p re se n ­
ta r  la s  o b ra s  con la s  condiciones que su 
im p o rta n c ia  exige.

¥ ¥
El re p a rto  de p rem io s á  los a lu m n o s de 

la s  E scu e la s  P ía s  de San F ernando  h a  sido 
en e s te  añ o  ta n  so lem n e com o de co s tu m ­
b re , hab iendo  p resid ido  el ac to  e l em inen­
tís im o  S r. C ardenal A rzobispo  de Toledo.

¥  ¥

L a  m a tr íc u la  de a lu m n o s en  e l C onser­
v a to rio  d e  A rtes  y  Oficios e x c ed e  en  este  
c u rso  á  la  de todos los an te r io re s .

*•»
A com paña á  e s te  n ú m ero  el pliego 6 de 

la  G alería  biográfica de a r tis ta s  españoles 
d el siglo X I X ,

S O L U C I O N  & L O S  J U E G O S  DE I M A G I N A C I O N  D E L  N Ú M E R O  A N T E R I O R

T R IA N G U L O  D E  P A L A B R A S .C H A R A D A S .

1.—C asim ira . 
\ l .— M aria . 

\ \ \ .— Charada.
W  .S a la m a n c a .

R a  m 
a  d u 
m u s  
o i a  
n  o 
a

0 n  a
1 o 
a

H an  rem itido  so luc iones los n iños su sc rito re s ; D. J .  S. y  D. M anuel López A ceves, de 
M adrid ; D oña R o s ita  Bosch, d e  B arcelona, y D. F rancisco  de A. F e rn a n d e z  H eredia, de 
V itoria .

Uadrid: i881.—Imp. lie Moreoo y  Rojas, Isabel la  Católica, 10
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